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l. La figura de Hernán Cortés ha dado lugar a una nutrida serie de in­
vestigaciones 1; sin embargo, la personalidad de este extremeño nacido en 
Medellín (1485), lo mismo que su obra, ha quedado oscurecida y oculta 
-según sugiere Hernández Sánchez-Barba, pág. IX- "entre los vapores de 
la pasión y la JX>lémica". Con todo, de Cortés se ha resaltado que no sólo re­
presenta el aspecto militar de quien va tras el botín, sino también al "hombre 
que vio en el indígena un semejante y en la tierra conquistada una nueva 
patria" 2. 

Tales rasgos definidores del colonizador del imperio azteca se hallan ex­
plícitos en numerosos pasajes de sus Relaciones l: ya al llegar a Cazumel, 

1 Incluso, con carkter monogrifico, ha .ido tnna central de reuniones cientUicas; 
vid. al respecto 1.5 k l4S dd Congr~so sobt'~ .H~t'nón Corlls >' su I;~"'po", Mérida, 1988. 

J AsI 10 describe Morales Padron, P'B. 170. 
J Los escrito. de Hernin Cort& sobre loa asuntos de la Nueva España no etcaselln; 

pero entre todos ellos destacan las cinco &Jacio,,~s que envió a Carlos 1 (10 de julio de 
1'19, JO de octubre de U20, l' de mayo de 1'22, l' de octubre de 1.'24 y ) de septiem­
bre de 1'26), en lIS cuales relata la conqui.ta dd imperio mexiCllno. Utilizo en este uaba· 
jo diclw fuente, documentales a partir de au edición en Hirlor;adot'~s primililJOs d~ In­
dias (1), Madrid, vol. XXII de la Biblioteca de Autores Españoles, 192', plig,. 1·1'3: en 
CUOI de lecturas dudosas he consultado, de las abundantes ediciones disponibles, la faesi· 
milar llevada. cabo por ]. StummvolJ, 0\. Gibson y F. Unterkircher a partir del Codex 
Vindobonerui, S. N. 1600 (Gnu, Akademische Druck-u. Verlagsanstalt, 1960): de esta úl· 
tima publicación proceden también los datos relativos a la memoria que acompaña a la pri­
mera Rdaci6" sobre el oro, plata, joyas y ropa enviados por Cortés al Emperador, ya que 
no consta en el tomo de la Biblioteca de Autores Espat\oles. En las pilginu prd iminan:s de 
ambas edicionea, que .erán ciado con lu .breviaturu M (Madrid) y G (Gru), encontrará 
d lector infomución IObre l •• vicititudet que han rorrido los escritos del conquistador de 
México. 
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alude a uno de los objetivos esenciales de su empresa ("les dijo que no iban 
a hacerles mal ni daño alguno, sino para les amonestar y atraer para que vi­
niesen en conocimiento de nuestra santa fe católica" M4a) , motivo mas am­
pliamente desarrollado en las Relaciones cuarta y quinta, donde solicita pro­
veer a la Nueva España de " personas religiosas de buena vida y ejemplo" 
M1l4b 4 ; m,ás que conquistador, Cortés ha sido considerado fundador, y ese 
talante se manifiesta abiertamente, por ejemplo, en la tristeza que le producen 
las crueldades de la guerra: "y que cierto me ponía en mucha lastima y do­
lor el daño que en ellos se hacía, y continuamente les hacía acometer por la 
paz" M86b; "y era tanta la grita y lloro de los niños y mujeres, que no ha~ 

bía persona a quien no quebrantase el corazón, e ya nosotros teníamos más 
que hacer en estorbar a nuestros amigos que no matasen ni hiciesen tanta 
crueldad, que no en pelear con los indios" M88b 5; no ha de extrañar, des­
de esta perspectiva, la critica no disimulada con que se refiere al proceso co­
lonizador llevado a cabo en las Antillas: "porque todos, o los más, tienen 
pensamientos de se haber con estas tierras como se han habido con las islas 
que antes se poblaron, que es esquilmarlas y destruirlas, y después dejarlas; 
y porque me parece que sería gran culpa a los que de lo pasado tenemos ex~ 

periencia, no remediar lo presente y por venir, proveyendo en aquellas cosas 
por donde es notorio haberse perdido las dichas islas, mayormente siendo esta 
tierra, como yo muchas veces a vuestra majestad he escrito, de tanta gran­
deza y nobleza ( ... ). suplico a vuestra majestad las mande mirar" Ml16b-
117 • . 

No faltan en las Relaciones comentarios sobre el carácter providencialista 
de los hechos de Indias ("si Dios misteriosamente no nos qui siera salvar, era 
imposible escapar de allí" M44a; uy según la necesidad que teníamos, mila­
grosamente nos envió Dios este socorro" M64b 6), sobre las disensiones in­
ternas entre los propios colonizadores (" Muchos caminos déstos se hubieran 
hecho en esta tierra, y muchos secretos della tuviera yo sabidos, si estorbos 
de las armadas que han venido no los hubieran impedido " MI08b) '. 

Cortés, en fin , seguro de sus grandes servicios a la Corona española, pide 
con sutileza al Emperador los títulos que, en justicia, cree merecer : "Deseo, 
sin comparación, y no sin causa, que vuestra majestad sacra sea verdadera­
mente informado de mis servicios y culpas, porque tengo por fe, y no sin mé­
rito, que por ellos me ha de mandar vuestra majestad católica muy grandes 
y crecidas mercedes, no habiendo respecto a lo poco que mi pequeña vasija 

• Vid. uimitmo Mll'lb, M1l6b y MUla. 
s Vid. tlmbihl M85h y M871. 
• Otros fragmentos t:n Ml7b, M8'1, M86I, Ml34b. 
, Entre dichos estorbos, mt:ncionl d. hc:rrajt: <k I:tdavos realizado por un bachillt:r 

Mormo en tit:rns hondurdiu; lIid. M142b. 
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puede contener, sino a lo mucho que vuestra celsitud es obligado a dar a quien 
tan bien y con tanta fidelidad sirve como yo le he servido" M149b. 

2. Si todos estos fragmentos son valiosos para trazar el carácter huma­
no de Hernán Cortés, no es menos cierto que ,sus escritos tienen un indudable 
interés para observar las primeras alteraciones de la lengua española al entrar 
en contacto con las culturas del imperio azteca. Igual que Cristóbal Colón, el 
conquistador de México -según ha señalado Gallego MoreH, pág. 33--- "no 
cuenta en sus cartas la relación de su tarea, sino que transmite lo que sus ojos 
ven" 8. Esa visión, lógicamente, va acompañada de la imagen de la metrópoli 
(" [ ... ] al mercado de Temixtitan, que es una plaza harto mayor que la de 
Salamanca" M78b; "Hay hombres como los que 11aman en Castil1a gana­
panes, para traer cargas" M32a) y de la experiencia acumulada en otras zo­
nas ya colonizadas ("Crian muchas gallinas como las de Tierra-Firme, que 
son tan grandes como pavos" M9b); tiene su expresión más transparente en 
la designación patrimonial que reciben los territorios descubiertos (" Por lo 
que yo he visto y comprehendido cerca de la similitud que toda esta tierra 
tiene a España l .. . ], me pareció que el más conveniente nombre para esta 
dicha tierra era llamarse la Nueva España del mar Océano ; y así, en nom­
bre de vuestra majestad se le puso aqueste nombre" M52a) y en la fundación 
de Medellín, en recuerdo de la patria de Hernán Cortés ("que ficiese una 
villa de españoles en la provincia de Tuxtebeque, y que le pusiese nombre de 
Medellín" M91b ; M96a). Pero, a menudo, da paso a la expresión de asom­
bro ante las novedades que ofrecen las tierras exploradas: "Porque para dar 
cuenta [ . .. ), no podré yo decir ete cien partes una de las que detlas se podrían 
decir; mas como pudiere, diré algunas cosas de las que vi, que aunque mal 
dichas, bien sé que serán de tanta admiración, que no se podrán creer, por­
que tos que acá con nuestros propios ojos las vemos, no las podemos con el 
entendimiento comprehender" M31b ' . 

Ello implica también, necesariamente, la existencia de limitaciones lin­
güísticas, para cuya solución uno de los procedimientos a los que r~urren 
los colonizadores consiste en la adopción de préstamos léxicos tomados de las 
lenguas indígenas. Las Relaciones aportan ya la primera colección conocida 
de voces nahuas; además, contienen vocablos de las Antillas aplicados a las 
cosas de la Nueva España, de igual modo que ocurre en las fuentes docu­
mentales referidas a otras mnas del Nuevo Mundo. 

I V;¿. ademú Diario, pig. 71. 
I Para otros pasajes sobre el tema, vid. M22a, M33a, M3,b, M90a y M131b. 
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INVENTARIO DE INDIGENISMOS 

3. .cal 'embarcación de remo' ("y vieron cómo todos los naturales della 
la desamparaban, y unos con sus haclendas se iban a meter en la laguna con 
sus canoas, que ellos llaman acales" M57a). Voz procedente del náhuatl (ad 
'agua' y ca/Ji 'casa'), según reconocen Molina, Simeon, Robelo, Friederici, 
Macazaga y Cabrera; consta en las Décadas de Pedro Mártir, en la Hi.rtoria 
de Fernández de Oviedo, Las Casas y Diaz.: del Castillo; la registra ya Ca­
varrubias. No se emplea modernamente, por lo que los lexicógrafos la reco­
gen como forma histórica 10, anulada por el antillanismo canoa, lo que ya re­
sulta patente en las Relaciones de Cortés: frente a los 166 testimonios de 
canoa que se han anotado, sólo un ejemplo de acal que, además, se presenta 
como equivalente del término arahuaco. 

4. aje 'especie de batalla o ñame, Batatas edulis, Batatas xanthorhiza 
Chois: ("porque habían hallado muchos maizales, aunque no muy grandes, 
y ages, que es un mantenimiento con que los naturales de las islas se man­
tienen" G234r [agoe MI21b]; Gl6r [cuyes M9bj, G236r [ogro MI23b]). 
Confirman la procedencia taína de este vocablo, señalada ya por Hernán Cor­
tés, Tejera, Henríquez Ureña (Ant., pág. 178 ; lnd ., pág. lOS "), Friederici, 
DCECH y Buesa § 41. Es uno de los pocos indoamericanismos que aparecen 
en los escritos del prim.er Almirante de Indias (Diario, págs. 81 -83); des­
pués se testimonia en las Décadas de Mártir de Anglería, Sumario e Historia 
de Oviedo, Las Casas, Castellanos e incluso en el teatro de Tirso de Malina 
(García Blanco, pág. 199). Según Pichardo, MLéx. y Henríquez Ureña 
(SDgo., pág. 122), la palabra ha quedado anticuada, pues desde el siglo XVII 

fue sustituida por batata y ñame; no obstante, los lexicógrafos proporcionan 
algunas referencias actuales para Cuba, Perú (DMA) y Panamá (Amado, 
pág. 95). 

5. aji 'variedad de pimiento muy picante, Capsicum sp: ("cada una lle­
vaba cuarenta anegas de maíz y diez hombres, sin otras muchas cosas de fri­
soles y ají y cacao" M137b; M139a; jají M137a [xaxí G252vl ll). Los es­
tudiosos están de acuerdo en la filiaci6n taína de esta voz (vid. Tejera, Hen­
riquez Ureña (Ant ., pág. 178; lnd., pág. 109), Friederici, DCECH y Buesa 

10 Dato que confirma tope Blanc:h, p,igs. 84-8', en &u estudio de los indoamericanis­
mos en la norma culta de la dudad de Mwco: acal ap1l.tCCC con una tcspuesta, que per­
tenece, sin duda, al vocabulario cultural pasivo de uno de los informantes. 

11 Vid. en esta ob" el pormenorizado capftulo titulado «El enigma dd aje., pigs. 
'9-86. 

u El tato el, no obstante, de lectura difícil. 
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§ 22); se documenta en Colón (Diario, pág. 83), Décadas de Pedro Mártir, 
Sumario e Historia de Oviedo, Diaz del Castillo, Castellanos, Acosta, Val­
divia y en otras fuentes del período virreinal (vid. Boyd-Bowman, ZMunné 
y Mejías). Hoyes forma léxica muy difundida en las Antillas y en América 
del Sur, según recuerdan MLcx., DMA, Neves y Sala. 

6. bejuco 'nombre genérico con que se conocen diversas plantas sarmen­
tosas, empleadas como ligaduras y cuerdas, Arulolocltia, BigMnia, etc.' (Uy 
por allí pasábamos con tanto peligro asidos por unos bejucos que también se 
ataban de una parte a otra" MI31b). La opinión más extendida hace proce­
der esta forma léxica del taíno (Tejera, Henríquez Ureña (Ant., pág. 182; 
Ind., pág. 103), Friederici, DCECH y Buesa § 24). Se atestigua en las Dé­
cadas de Pedro Mártir ; además, en las Relaciones de Yucatán (Alvar, pag. 
179), en la obra de Fernández de Oviedo, Castellanos, Acosta, Góngora Mar­
malejo, La Araucana (Morínigo, pág. 95) y en otros documentos de los si­
glos XVI y XVII presentados por Boyd-Bowman, ZMunné y Mejias; es uti ­
lizada tempranamente por escritores peninsulares, pues se registra en Lope 
de Vega (Morinigo, lnd., pág. 42) Y Tirso de Malina (García Blanco, pág. 
2(0); pasaría tam:bién al Diccionario de Autoridades. Hoyes palabra que 
pertenece al español general (vid. MLex., DMA, Neves, Sala y DRAE); 
Alvar, en su estudio sobre las Elegías de Juan de Castellanos, observa su 
presencia mediante encuestas directas en México, Guatemala , Costa Rica, El 
Salvador, Santo Domingo, Puerto Rico. Colombia, Ecuador, .Perú, Bolivia 
y Argentina; no obstante, en la lengua literaria, según indica Buesa § 24, 
va siendo reemplazada por el galicismo liaM. 

7. cacaguatal 'plantío de cacao' ("donde enos estaban tenía él ciertos 
vasallos suyos, que le servían de ciertos (acaguata/es, porque era aquella tie­
rra muy buena de ellos" M130a; G245r [cacagüetales MI31a]: G251r [ca­
guatales M135b]; G253r [cagüetales M137b]). De acuerdo con los comen­
tarios que hace Cortés en sus Relaciones, este derivado remite a cacao y no 
a cacahuate, producto que no se nombra en sus escritos ; Fernández de Ovíe­
do emplea también esta voz con el mismo significado ("'a tierra era tan mon­
tuosa y llena de cacaguatales, que son aquellos árboles Que la fruda se trata e 
corre por moneda" , Historia, 3, 476); con la acepción de 'terreno sembrado 
de cacahuates' se documenta posteriormente. en Bernal Díaz del Castillo. Las 
dificultades en torno al valor semántico del vocablo no han terminado aún : 
Santamaria considera erróneo relacionar (aCahlUltal con cacao tal 'plantación 
de cacao' en el español mexicano actual. Acepta. sin embargo, Que este último 
significado pueda darse en América Central, según señala el DMA entre otros 
trabajos; vid. asimismo sobre esta cuestión Robelo. DGA y Cabrera. Quienes 
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además ofrecen la base náhuatl cacáhuatl, a la que se ha unido el sufijo es­
pañol -oJo 

8. caCao 'árbol de la familia de las esterculiáceas, Theobroma cacao L.; 
su fruto' ("porque, como es tiempo agora de coger el (Mao, estorban los de 
Culúa con las guerras" M69b ; M119b, Ml24a, M127b, M131b, MI3Zb, 
M137a, M137b, Ml38a; caca(1 M28b [G5lrJ). Témlino de filiación náhuatl 
(cacahua, forma radical de cacáhuatl), según Molina, Simeon, Friederici, Ma­
cazaga, Cabrera, DCECH y Buesa § 56; otros autores, entre ellos Barrera, 
consideran que se trata de un préstamo maya adoptado por los nahU3S y aco­
modado a1 patrón morfológico de su lengua. Se documenta en las Décadas de 
Pedro Mártir, en la Historia oviedense, Las Casas, Díaz del Castillo, Acosta 
y en otros textos de los siglos XVI y XVII recopilados por Boyd-Bowman, 
ZMunné y Mejías; ya aparece como entrada en Autoridades ; el vocablo es 
en la actualidad panhispánico y se ha difundido también a otras lenguas. 

9. cacique 'jefe, reyezuelo' (Uque los caciques de aquella isla [ ... ], ha­
bían dejado los pueblos" M4a ; M4b, M5b, M6a, M7a, M7b, MSa, Mlla). 
Cortés únicamente emplea esta palabra en la primera Relación, es decir, al 
inicio de la conquista de México. En este mismo texto ya se utilizan equiva­
lentes patrimoniales (indio principal M4b, señor de la isla M4b, aquel cacique 
señor de la isla M4b), que son exclusivos en las Relaciones posteriores (señor 

de aquel valle MISa, el mayor señor de todos Ml9a, el señor del lugar M23b, 
doce seiiores muy principales M23b, un gran señor M23b, personas princi­

pales M50a). La voz ha sido profusamente comentada y gran parte de los in­
vestigadores está de acuerdo en su ascendencia taína : los Perea, págs. 46-
48, apuntan el étimo kassikoon 'habitar, tener casa', verbo arahuaco cuyo 
formante final -oon 'permanecer largo tiempo, perdurar' tiene su parónimo 
en el tupí -oane: vid. asimismo Tejera, Henríquez Ureña (Ant., pág. 182 ; 
Ind., pág. 11.1), Friederici. DCECH y Buesa § 18. Ya es utilizada por Co­
Jón (Diario, pág. 83) Y después consta sin apenas excepciones en los textos 
primitivos de Indias (Décadas, Sumario e Historia de Oviedo, Las Casas, 
Cieza de León, Díaz del Castillo, Castellanos. Valdivia, etc.): se atestigua 
también tempranamente en autores peninsulares : Lope de Vega (Morinigo, 
Ind., pág. 31), Tirso de Molina (Garcia Blanco, págs. 204-205), Covarru­
bias y Autoridades. El antillanismo pasó al español general con el significado 
de 'jefe indio'; existen, por otra parte, numerosas acepciones nuevas, de las 
cuales se encuentran difundidas por todo el ámbito hispanoha'blante -yen 
lenguas pertenecientes a otras culturas- las dos siguientes: 'persona que en 
su pueblo o comarca ejerce excesiva influencia en asuntos políticos o admi-
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nistrativos' y 'déspota, tiranuelo, arbitrario. mandón' (vid. DMA, Neves, 
Sal. y DRAE). 

lO. caimán 'cocodrilo americano, Crocodi[us americonus' (" tres pluma­
jes de colores que son de una cabeza grande de oro que parece de cailnán" 
G2Or). Aunque Tejera incluye esta palabra en su vocabulario indígena de 
Santo Domingo, 105 lexicógrafos se inclinan, no sin cautela, a emparentarla 
con el caribe: vid . Henríquez Ureña (Ant., pág. 185 ; Ind., pág. 106). 
DCECH y Buesa § 32. Se anota en la Historia de Fernández de Oviedo, en 
Castellanos, Acosta y en otros textos de los siglos XVI y XVII examinados 
por Boyd-Bowman, ZMunné y Mejías: pronto fue conocida en la Penin­
sula, pues la emplean Lope de Vega (Morínigo, Ind., pág. 18) Y Tirso de 
Malina (García Blanco, pág. 192); se incluye también en el T esoro de Co­
varrubias y en A "toridades. Hoy pertenece al español general (MLex., 
DMA, Sala y DRAE) Y ha pasado asimismo a otras lenguas de cultura. 

11. canoa 'embarcación de remo, nonnalmente de una sola pieza' (U y 
entraron veinte indios en una cotloa" M3a; u supo de tres indios que se to­
maron en una canoa" M4a; M4b, M5a, M6a, M23a, M23b, M41a, M44a, 
M57a, etc.; caMita M124b, Ml29b; canoUla M125a; catloa chiquita M 129a). 
Es la voz indígena más repetida en las Relaciones, con 166 registros. Cabe 
advertir que el conquistador de México separa claramente el significado de 
este vocablo del que tiene el término patrimonial barca ("me metí en el ber· 
gantin que ya tenía acabado y en dos bOl'cas y cuatro canoas" M135a), aun­
que no ofrece rasgos diferenciadores de estas embarcaciones. En cuanto a su 
filiación lingüística, hay que recordar que los Perea, págs. 89-92, encuentran 
este lexema en dialectos caribes y arahuacos; vid. asimismo Friederici y el 
breve artículo de TayJor. págs. 242-244, en el que concluye que (otloa posee 
seguramente una base arahuaca; parecida opinión manifiestan Tejera, Hen­
riquez Ureña (A nt., pág. 182 ; Ind., pág. 104), DCECH y Buesa § 7 !l. Es 
ténnino utilizado ya por Colón (Diario, pág. 82) y después se testimonia en 
Jas Décadas de Mártir de Angleria, Relaciones de Yucatán (Alvar, pág. 178), 
Sumario e Historia de Fernández de Oviedo, Las Casas, Díaz: del Castillo, 
Castellanos, Acosta , Góngora Marmolejo y en otros muchos textos virreina­
les; se encuentra asimismo en el Vocabulario de Nebrija, en Lope de Vega 
(Morinigo, Ind. , pág. 19), Tirso de Molina (Garcia Blanco, pág. 193), Ca­
varrubias y A"toridades. Hoy ha pasado al español general y a otros idio· 
mas 14. 

JI Vid. otros ~tarios &Obre este .nliU.numo en Cuervo, pap. 120-122, y Calaña, 
plp. 712.714. 

14 IndUJO ha penetrado en ouu lengua indfgenas del Nuevo Mundo : uf, en el teo 
rritorio guann( la. rttmpluuJo a ;'''4, forma hoy completamente detu • .da (vid. HisfJ4· 
nis",os, ~. 22'). 
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12. ciguacoat 'lugarteniente' ("tornéle a dar el mismo cargo que en tiem­
po del señor tenía, que es ciguacoat, que quiere tanto decir como lugartenien­
te del señor" M 110a). Sólo en contadas excepciones hacen los estudiosos re­

ferencia a este vocablo, de dara ascendencia náhuatl. Robelo, Simeon y Ca­
brera lo relacionan con cíhuatl 'mujer' y ,óall 'culebra, serpiente', y le dan 
dos acepciones : 'magistrado que era una especie de virrey o lugarteniente de 
los emperadores mexicanos' 15, conforme con el texto de Hernán Cortés que 
repite la Historia oviedense. y 'nombre de la diosa Quilaztli, madre del gé­
nero humano'. Es voz histórica. 

13. coa 'palo puntiagudo, de madera recia, utilizado para cavar la tierra' 
("por tanto, que hiciesen venir mucha gente de sus labradores, y trujesen sus 
coas, que son unos paJos, de que se aprovechan tanto como los cavadores en 
España de azada" M83b) . Término proveniente del arahuaco insular, según 
los Perea, págs. 86-88, Tejera, Henríquez Ureña (Ant., pág. 183; Ind., pág. 
115), Friederici , DCECH y Buesa § 15. Se documenta en la Historia de 
Fernández de Oviedo y en otras fuentes de los siglos XVI y XVII analizadas 
por Boyd·Bowman, ZMunné y Mejías. En la actualidad pervive en algunas 
areas hispanoamericanas, particularmente en las Antillas, México, Panamá y 
Venezuela (vid. DMA, Neves, Sala y DRAE). 

14. guarique 'pendiente' ("Más dos guanques grandes de pedrería azul, 
que son para poner en la cabeza grande del caimán" G20r). El vocablo se 
atestigua en el contexto geográfico de Yucatán (primera Relación); lo mis· 
mo ocurre en la Historia de Fernández de Oviedo, cronista que lo emplea 
junto a otros como caJachltni 'señor', de clara ascendencia maya, por lo que 
probablemente haya que afiliarlo a dicha modalidad lingüística. No consta en 
otros trabajos consultados. 

15. h.b. 'cesta' ("hay una haba de caña" G20r). Según los Perea, págs. 
110·111, este término procede de un radical arahuaco-taino; vid. en este sen· 
tido Tejera, Henríquez Urefia CAnt., pág. 182 ; Ind., pág. 114), Friederici, 
DCECH y Buesa § 16. Se encuentra en el SutHal'io y en la Historia. de Fer· 
nández de Oviedo, en Las Casas y en otros textos virreinales estudiados por 
Boyd·Bowman. La grafía h debió representar una aspiración que ha subsis­
tido en las hablas actuales de las Antillas, México, América Central, Vene· 
zuela, Colombia, Perú, Chile y Bolivia, donde se conoce la voz (vid. DGA, 
DMA, Neves, Sala y DRAE). 

11 Eltal bun láiC&I par«cn esw presentes tambim en el nombre propio Ciguacoa· 
ci", «uno de los mi. princip.J.e. [de Temixtitanl , capitán y gobernador de todos ellos_ 
M891. 
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16, iguana ' reptil saurio de gran tamaño con una cresta dentada a lo 
largo del lomo, /gIUJM tuberculata Luur.' ("y traían muerto un león y ciertas 
iguanas, que son unos grandes lagartos que hay en las islas" MI30b), Reco­
nocen la procedencia taína de este indigenismo Tejera, Henríquez Ureña 
(Ant., pág. 182; lnd., pág. 103), DCECH y Buesa § 9; otros estudiosos 
como Taylor (/wana, pág, 157) 16 Y Neves lo adscriben al caribe. Posee abun­
dantes testimonios en los textos cronísticos: Décadas de Mártir de Anglería , 
Relaciones de Yucatán (Alvar, pág, 178), Suma-rio e Historia de Fernández 
de Oviedo, Díaz del Castillo, Castellanos, Acosta y otros textos de los si­
glos XVI y XVII recopilados por Boyd-Bowman, ZMunné y Mejías; aparece 
también en el teatro de Tirso de Malina (García Blanco, pág, 200) Y en 
Autoridades. El término está difundido actualmente desde México hasta el 
área rioplatense (DGA, MLex,. DMA, Sala y DRAE) e incluso ha pasado 
al español peninsular 17 y a otras lenguas. 

17, maguey 'nombre genérico de numerosas plantas americanas que, en 
su mayoría, tienen fibras en las hojas y jugo en el cogotlo, Agave america­
na L., etc.' ("Venden miel de abejas y cera y miel de cañas de maíz, que son 
tan melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas que lIaman 
en las otras y en éstas maguey, que es muy mejor que arrope; y destas plan­
tas facen azúcar y vino, que asimismo venden " M22b). Los Perea, págs, 103-
1M, incluy~n esta palabra dentro del léxico taíno; vid. también Tejera, Hen­
dquez Ureña (A n/., pág. 182; lnd., pág. 103), DCECH y Buesa § 25. Su 
documentación no escasea: se anota en las Décadas de Mártir de Anglería, 
Relaciones de Yucatán (Alvar, pág. 179), Historia oviedense, Las Casas, 
Díaz del Castillo, Castellanos, Acosta y en otros escritos de los siglos XVI y 
XVII (Boyd-Bowman, ZMunné. Mejías), y ya aparece en Autoridades, Su 
difusión por tierras continentales del Nuevo Mundo relegó en éstas el em­
pleo de los indoamericanismos equivalentes, de modo que hoyes forma léxica 
extendida por toda la América del Sur (vid, MLex" DMA, Sala y DRAE) 11, 

18, maí. 'cereal comestible, Zea Mays l..' C'y trujeron ciertas gallinas 
y un poco de maíz" M6a ; "La tierra es muy buena y muy abondoS<\ de co­
mida, así de maíz como de fruta" M7ab: M9b, M28b. M34b, M38a, M45a, 

18 En realidad, anota el étimo caribe ;W/lntl, aunque indica que la lengua originaria es 
el talno, 

17 As( se rdlcja en la publicaci6n que recoge los datos allegados en 1 .. E1IC1I~S'1U lb:;, 
C4I tkI hllblll d~ Madrid Ced. de J. C. de Torres), par. el proyecto del ESlud;o coordi"tlJo 
J~ la nO,.",1I lin,iilsJictl ctJIII d~ Itls pri"cip.td~s áuJadu de Iberotlmlrictl , de la Pe"í"sula 
Ibérica; ;,Utl1ltl fue repuesta mayoritaria de los informantes ~leccionados (núm. 4.268). 

18 Según la. noticia que proporcionan estOl trabajos laicogríficos, aunque se conoce 
en Bolivia, Paraguay, Uruguay y Argentina, en estos pe.1scs se utiliu muy poco. 
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M59b, M71b, etc.; ,noís en 9rono y en pan MJ2b; maíz seco M121a, MIJ5b, 
M 136b. M137a; maíz tostado y cocido M45b; 11Iaíz verde M 135b, M136b; 
cañas de maíz M32b; tortas de pan de maíz M63a). El origen taíno de este 

término no ofrece dudas para Henríquez Ureña (Ant. , pago 182; Ind., pág. 
103), Friederici, DCECH r Buesa § 21 19, Su presencia en textos castellanos 
data ya del tercer viaje de Colón (vid. Apuntaciones, § 980) Y es constante en 
105 siglos XVI y XVII (Décadas de Pedro Mártir, Sumario e Historia de Fer· 
nandel de Oviedo, Cieza de León, Las Casas, Diaz del Castillo, Castellanos, 
Acosta, etc.), atestiguándose además en Lope de Vega (Morínigo, Ind., pág. 
20), Tesoro de Covarrubias )' en Autoridades. El nombre es hoy universal· 
mente conocido y, en lo que concierne a América, de el han surgido abun· 
dantes acepciones secundarias, derivados y agrupaciones sintagmáticas (vid. 
DMA, Neves, Sala y DRAE) lO. 

19. maizal 'campo de maíz' ("sin ningún detener ni grita se metieron 
por los maizales, de que toda la tierra estaba casi llena" M 17a; M 101a, 
M121a, M121b; labranza de maizales MI21a, M135b, Ml38b). Derivado de 
tH<JÍ8, que se testimonia en las Relaciones de Yucatán (Alvar. pago 178), Su­
mario e Historia de Oviedo y en otros escritos de los siglos XVI y XVII (Boyd· 
Bowman, ZMunné, Mejias), así como en la obra de Tirso de Malina (Garcia 
Blanco, pág. 196) Y en Autoridades. 

20. ochilobu!I 'dios de la guerra' ("que por qué yo así brevemente no 
los acababa de matar y los quitaba de penar tanto. porque ellos tenian deseos 
de morir y irse al cielo para su Ochilobu-s que los estaba esperando para des· 
cansar; y este ídolo es el que en más veneración tienen" M87b). Según Ro· 
bela, esta voz deriva de huitsilin 'colibrí' y opochtli 'izquierdo, sangriento', 
étimos que separadamente ya constan en Malina. Con las variantes archilobo, 
ochilobo, nrchilobo y uchilnbo, el nahuatlismo aparece también en la Historia 
de Fernández de Oviedo. a veces con el sentido de 'templo, casa de oración', 
equivalente al mayismo w y derivado de la acepción originaria, según ca· 
menta el cronista madrileño 11. 

le El e1emeruo radical de este indigenismo pertenece, de todos modos, a numerosas 
lenguas del área antillana , según observa Montes, pág. 33. 

10 Para ésta y otras denominaciones eapafiolaa de la planta y IU fruto, vid. Garda 
Mouton, pl6g1. 121·126. 

JI .Que vino de la pute del Norte h.f;ia la provincia de P4nuco un capitán Que lla· 
maban OrchiloboJ, con quatrocientos hombres bien ordenados a su modo, con armas de 
plata e de oro, estando los de México en guerra con los de Tase.la, e que se meti6 a ayu· 
dar a los de M¿xico en la lUeera, los Quales por su industria y esfue~ fueron ven~ores; 
e Que viendo el lugar aparejado en una Il8una Que alU era, la qual tenía una estrecha en· 
trada de peñas, que yba .. una isleta o roca de peña Que estaba quaasi iala en medio de 
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21. paoicap 'bebida indígena' (<fE trajéronme diez platos de oru y mil 
y quinientas piezas de ropa, y mucha provisión de gallinas y panicop, ques 
cierto brebaje que ellos beben" M21b [panicocap G37v] U). El témlino pro­
bablemente esté relacionado con el radical verbal panio nilla 'echar salsa de 
ají o de miel sobre las poJeadas, atolli o pinolU', que recogen Malina y Si­
meon. Lo utiliza Fernández de Oviedo cuando, en su Historia, trata de la 
Nueva España. No hay más referencias al vocablo en otros trabajos consul­
tados. 

22. tianguizco ' mercado' ("había tres calles dende lo que teníamos ga­
nado, que iban a dar al mercado, al cual los indios llaman Tiangui::co" M79b). 
Voz de indiscutida procedencia náhuatl, según reconocen Malina , Simeon, 
Robelo, Macazaga, Cabrera, Friederici y Buesa § 45. Se testimonia en las 
Relaciones de Yucatán (Alvar, pág. 181), Historia. de Fernández de Oviedo, 
Díaz del Cast illo y en otros textos de los siglos XVI y XVII examinados por 
Boyd-Bowman, ZMunné y Mejías. La acepción originaria ha quedado anti ­
cuada en México, pero el vocablo tianguis todavía se utili za en este país con 
el valor de 'feria. compra y venta de mercaderías o productos que en un de­
terminado día de la semana se hace en algunos pueblos del interior' (DGA, 
Santamaría, DMA, Sala y DRAE); en su capital, Lape Blanch, pág. 9 1, 
señala que ha adquirido la acepción especial de 'plaza'. Neves, por otra par­
te, amplía la difusión del indigenismo a América Ccntral ('mercado pequeño', 
'puestecito de venta'); además, se encuentran en los diccionarios generales 
alusiones a la utilización de tiangue 'mercado de ganados' en Ecuador y, has­
ta el siglo pasado, en Chile y Perú. 

Cita Cortés, asimismo, la palabra Tfaltellflco, que podría interpretarse 
como 'lugar donde se instala el mercado' ("ya todu aquel sit io donde está 
(el mercado 1 llámanle Tlaltelu/co" M79b; Talebu/(o M81a, M86a) ; de he­
cho, así lo interpreta Fernández de Oviedo 13; sin embargo, este último nom­
bre corresponde más bien a una denominación toponímica, referida a una an­
tigua colonia mexicana que estaba situada en tina de las islas del lago Tex­
coco y fue unida a la capital; su mercado, (Iue entró en decadencia tras la 
conquista, era el más importante, a juicio de los historiadores. 

23. yuca 'planta euforbiácea con rizoma harinoso, Manihot ulilissit1lo 
Pohl: ("Hallóse en él mucho maíz, mucho más granado que lo de atrás, y 

l. laguna, comen~ a habitar con su sente, e hi~ una pequei'ia torre de piedra, que des· 
pu& quedó por templo mlyor de Orchilobor, consagrado a su nombre. (Hit/Orill, 3,531 ; 
vid. tambi~n 3, 528-'29) . 

.u Dudoll parece tlmbl61, a la vista de l. edición facsimilar, la interprctaci6n '11" JI 
c~c~o de Hernlindez Slinchez-Barbl, '2. 

IS «E a todo aquel sitio donde estli el tracto de lo que se vende e compra lliÚnanle 
c~ubulco. (Hir/oria, 3, 399). 
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yuca l ... ]" M 123b; M9b~. M 12th). El parentesco taíno de esta voz es re­
conocido por numerosos estudiosos: además de los Perca, pág. 120, vid . Te­
jera, Henríquez Uref'¡a (Anl., pago 184; Ind., pág. 117), Friederici, UCECH 
y Buesa § 21. Su documentación no escasea: según Corominas, el primer 
registro data de 1495; posteriormente se anota en las Década.s de Pedro 
Mártir, Relaciones de Yucatán (Alvar, pág. 163), Sumario e Historia de 
Fernández de Oviedo, Las Casas, Díaz del Castillo, Castellanos, Acosta y en 
otros textos del período virreinal reunidos por Boyd-Bowman, ZMunné y 
Mejías; aparece también en Tirso de Malina (Garcia Blanco, pág. 196) Y 
en Autoridades. El indigenismo vive hoy en Hispanoamérica junto al pro­
ducto al que designa, más conocido en las áreas tropicales (DCA, MLex., 
DMA, Neves, Sala y DRAE); ha pasado asimismo al español peninsular ~ 
y a otras lenguas de cultura. 

24. Aparte de las famlas léxicas enumeradas, en las Relaciones de Cor· 
tés se registran otros significantes de origen americano: entre ellos se en· 
cuentran gentilicios aplicados a varios grupos étnicos (chichi1l1ecas M152b, 
guanajos M147a, glw,rtecas MlO3b, imPikingos Mll2a, mixes MI09a, l/as· 
ea/treas M22b-los de Tascaltecal M76b-indios de To.scalteeal M86b, otumíes 
M82a, M82b, M83a-utumíes M7Sb, M76b, zapoteeas M 1000-1:aputecas 
MIS2a) l6 y numerosas designaciones onomásticas, algunas de las cuales cons­
tituyen propiamente la aplicación de sustantivos comunes a personajes in­
dígenas ("yen ella venía por capitán, con otros diez mil hombres de guerra 
muy bien aderezados, Chichitllecatecle, que es de los principales señores de 
aquella provincia" M61b; "que el otro su compañero, que se llama Mazatl, 
era más parte con la comunidad, y que éste no consentía" M14Sb) 71 y a di­
visiones geográficas ("para le enviar por la costa del norte a poblar la punta 
o cabo de Hibueras" M103a; Mll4b; Higueras M152b [Hibueros G286v) ; 
Higuetos Ml1Sa [Hibueros G23OrJ) a. 

JI Se uanlCfibe polu yuca en M9b; la lectura de G16r no mejora esa cxtrtiía varian­
te ; HemÚldez Si6nchez-BItbe., piRo 23, interp~t. el lexto como patilla yuca. 

11 También en este caso los informantes pM'I lu E"cuestas Ibticlls dd btlblll de Ma· 
drid demostraron COJKlC'ff la palabra, pues conteltaron a esta pregunla (núm. 4.183) con el 
nomb~ antillano •• i bien en alguna respue.ta ~ precisó que el producto es propiamente 
americano. 

• V;J. Cabrera, S. VV., para etimologfa y OtrOl datos at1:rca de la mayor pafle de In 
denominaciones enumeradaa . 

• , Para Cbichi",eciltecle, vid. Cabrera, quien explica la. palabrt a partir de chichi",rcil 
'color rojizo' y leuclli 'jde'; en cuanto a Mautl, conl1a ya en Molina con el .ignificado 
de 'ciervo'; por otro lado, vid. § 12, n. 1', '*"" Ci,UrlC04ci". 

al Sobre la filiación lingübtica de hibuerll 'planta que da por fruro una calabaza ci· 
líndrica, Cresce"tiil cujeJe, úz'hlar;a vul,aris; IU fruto', que en los textos coloniales se 
pruenta a veces con lo variantes hi,üerll e hi,üero, no discrepan demasiado los lexicó­
grafos -ad el DMA- al establc:ttr .u on,en antillano. 
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OBSERVACIONES SOBRE EL INVENTARIO L'XICO 

25. En total se han recogido 21 indoamericanismos, que corresponden a 
19 bases léxicas 21; la mayor parte pertenece a las lenguas de las Antillas, y 

especialmente al taíno : aje, ají, bejuco, cacique, caimán, canoa, coa., haba, 
iguana, maguey, mo4Z (nuJizal) y yuca 30. El elemento léxico antillano no fal­
tará tampoco en textos posteriores correspondientes a la Nueva España: 
Díaz del Castillo, en un conjunto de 80 indoamericanismos, inserta 30 de 
esta procedencia JI ; Lope Blanch (An t., págs. 166-168) logra reunir 72 voca­
blos de la misma filiación extraídos de documentos mexicanos del siglo XVI y 
de comienzos de la centuria siguiente 12; Alvar (Espmiol, pág. 13) ha hecho 
una valoración general de la ímportancia del vocabulario antillano en la for­
macíón de las hablas hispanoamericanas, con referencias exp1icitas a la Nueva 
España: "Pienso, por ejemplo, cómo el castellano se aindió en las Antillas y, 
aindiado, pasó al continente ; por eso tantos y tantos ténninos arahuacos que 
el español difunde como si fueran patrimoniales, y las grandes lenguas indí­
genas que los aceptan, aunque tengan que olvidar el propio, como barbacoa, 
(Mique, Ctiba, guayaba., hamaca, en el español de México, [o] los tainismos 
que como entradas castellanas figuran en el Diccionario de fray Alonso de! 
Malina." 

Las restantes voces inventariadas pertenecen al náhuatl, salvo el probable 
mayismo guarique : acal, cacao (cacaguatal), ciguacoal, Ochi/obus, panicap 
[panicacap] y tianguizco . Esta escasa colección contrasta, desde luego, con 
los 50 nahuatli smos que, según se ha indicado, aparecen en Díaz del Castillo, 
con los 200 mexicanismos recopilados por Lepe Blanch (Ant., págs. 162-163) 
a lo largo del siglo XVI y en los primeros años del siglo XVII, () con las 76 ba­
ses léxicas de filiación náhuatl, que utiliza Fernández de Oviedo en su His­
toria. ll. 

Se observa en las Relaciones diferente actitud ante los términos autócto-

• Puesto que cocII/jUIIlal y maiul IOn derivadol de cacao y mm, rapectivamente. Se 
e.zduyen, en los comentarios que siguen , gentilicio, y nombra o~ltiCOl, lunque pue­
dan tener .u punto de partida en denominaciones comunes. 

30 De 'u pattntelCO idiom'tico informa algunu veces el mi.mo Cort~: d;~S, que es 
su mllntenimiento con que los nl!UHlcs de liS islu se mantienen .. M121b; 41i¡lIl1nal, que 
son unos grandes lagarto. que hay en lIS ¡11a •• M130b, etc. 

SI Vid. el capitulo 41Voces tllÍnu y Intillann .. , PIlas. 33·36, del "rudio de Alvlr lO­

bre la obra de Bemal Diaz del Cutillo. 
JI En buena parte, estu pellbras siguen vivu actualmente en México, como demues· 

trlll 101 21 lexema antillanoa ~dot por Lopc: Blanch, pipo 8J-84, en 1I norml lin­
gilfltica culta de la capital de este paJ • . 

as Trato de cste teml en un artIculo que lpareceri próximlDlCtlte en 1 .. ACIIlI d~f 
Se¡lIndo E"Clltnh'o d~ Li,,¡üisliU y Fif6fo¡Ol d~ Esp.;;1I '1 MJ:xico, Salamanca, 1992. 
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nos de acuerdo con su parentesco lingüístico: mientras los nahuatlismos van 
acompañados, sin excepción, de glosas explicativas para facilitar su compren­
sión a los lectores ajenos al contexto colonial ("canoas, que ellos llaman aca­
les" M57a; "cocap, que es una fruta como almendras" M28b ; "cigltacoaf, 
que quiere tanto decir como lugarteniente del señor" MllDa; "irse para su 
Ochilobus que los estaba esperando para descansar; y este idolo es el que en 
más veneración tienen" M87b; "panicap, que es cierto brebaje que ellos be­
ben" M21b; "que iban a dar al mercado, al cual los indios llaman Tianguiz­
co" M79b), los vocablos antillanos se tratan frecuentemente como patrimo­
niales del español y en pocas ocasiones se explica su valor nocional (" (oas, 
que son unos pal05, de que se aprovechan como los cavadores en España de 
azada" M83b ; .• iguanas, que son unos grandes lagartos" M130b; "maguey, 
que es muy mejor que arrope" M32b):W. 

No hay que olvidar que, en 1520, la variedad del español antillano, dotada 
de especial prestigio por haber plasmado en ella los colonizadores sus prim.e­
ras vivencias en el Nuevo Mundo 35, debía resultar familiar a los participan­
tes en la empresa de Indias, pues ineludiblemente hubieron de adaptar a ella 
sus usos lingüísticos particulares. 

26. Sorprende. al observar las voces indígenas empleadas en las Rela­
ciones, encontrar tan exiguo número de representantes nahuas: Cortés enta­
bló contacto con las pobJaciones autóctonas a través de lenguas, intérpretes o 
farautes -entre los que destaca la india Matinche, bautizada con el nombre 
de Marina- 36 y. por otro lado, da muestras de sensibilidad hacia el entorno 
que le rodea : "los hombres traen tapadas sus vergüenzas, y encima del cuer­
po unas mantas muy delgadas y pintadas a manera de alquizales moriscos" 
M9b; "porque es muy mayor que Granada r ... ], y muy mejor abastecida 
de las cosas de la tierra, que es pan y de aves y caza y pescado de los ríos, y 

iN J.)e modo más preciso, puede decirse que no hay referencias directu ni indirectas 
al significado de a;f, caciqui', canoa, caimán y haba y, en lo que concierne a los múltiples 
testimonios de mafz, sólo en una ocasión Cortés proporciona información complementaria 
(<<que es el pan y mantenimiento destu partes. M71b). 

:u Vid . Zamora Munné, pq.. 166-167. 
:!III «A la lengua que yo tengo, que es una india de esta tierra [ ... J, le dijo otra ( ... l. 

M20b; «Que se informase de aquella lengua que con él hablaba, que es Marina, la que yo 
siempre conmigo he trafdo, porque allr me la habían dado con otras veinte mujeres» 
MUGa; las referencias a 105 intérpretes son abundantes: M2b, M3a, M4a, M4b, M5b, M6b, 
M7b, Ml3b, Ml6a, M33a, M48b, M56b, M.S7a, M64b. M83a. M89b, M9Oa, MI03a, 
MI06b, M121b, Ml29b, M133b, MU4a, Ml37a, M139b, M141a, M142b, Ml44a. A tra· 
v& de los intérpretes también. comprueba Cort& la divmidad lingüfatica de la Nueva Es­
pd\a: «{ .. . ] aunque no los entendfi.mo. bien, 11i ellos a nOtlOtrOll, porque son de lengua 
diferente de los que hemos visto. Por señas y por algunu palabras que de aquella lengua 
entendía, le. roaué que dos lkllO! fuesen con di~ españoles. Ml37h; vid. igualmente 
M127b, M138b, M143a, Ml44ab. 
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de otras legumbres y cosas que ellos comen muy buenas" M18b; "porque 
los honrados ciudadanos della todos traen albornoces encima de la otra ropa" 
M21a; "que trataban sus mercaderías, las que más por aquellas partes se 
tratan, entre ellas el cacao, ropa de algodón, colores para teñir, otra cierta 
manera de tinta con que se tiñen ellos los cuerpos para se defender del calor 
y del frío, tea para alumbrarse, resina de pino para los sahwnerios de sus 
ídolos, esclavos, otras cuentas coloradas de caracoles, que tienen en mucho 
para el ornato de sus personas" MI27b. 

Sin embargo, nahuatlismos frecuentes en textos cron'ísticos posteriores, 
que en buena parte han pervivido hasta nuestros días, sólo se mencionan a 
través del léxico patrimonial: así ocurre, por ejemplo, con atnanleca ("los 
oficiales de artes mecánicas, que hay muchos, viven por sus jornales" M 11Ob), 
capulín (" nos proveían de algunos mantenimientos, de que teníamos harta 
necesidad, especialmente de pescado y de cerezas" M77b), gaJp6n ("hallé un 
muy buen aposento nuevamente hecho, tal y tan grande, que muy cwnplida­
mente todos los de mi compañía y yo nos aposentamos en él" M22b; M62b). 
hule ("unas gomas que hay en esta tierra, que parece mucho a ánime" M8Ia). 
milPa (Uy fui a dar a una labranza de maizales, adonde, en una casita que 
en ella había, se tomaron tres mujeres y un hombre" MI35b), papa J7 ("E 
rogáronme que ficiese traer allí uno, como religioso, de los suyos, que yo te­
nía preso, el cual era como general de aquella religión" M43b), pulque ("bo­
degas de vino que ellos hacen, donde hallamos asaz tinajas dello" MlOla) o 
tameme (" Hay hombres como los que llaman en Castilla ganapanes, para 
traer cargas" M32a). 

Desde esta perspectiva, es nota destacable el empleo frecuente del sintag­
ma de Ja tierra 31 para precisar lo que, por medio de las palabras españolas, 
se quiere transmitir: bastirmentos de la tierra Ml28b, cosas de la tierra M18b, 
frutos de Jo, tierra M33a, MI2Ia, MI39a, mantenimientos de la tie"a M119b, 
naturales de la tierra M145a, MI45b, papel de la tierra M36b, M126b, seño­
res de la tierra M143a, villas de la tie"a Ml48a. 

27. Cortés es consciente de sus limitaciones en lo que se refiere a la cap­
tación de términos autóctonos, y lo manifiesta abiertamente en la segunda 
Relación: "En los dichos mercados se venden todas cuantas cosas se hallan 
en toda la tierra, que demás de las que he dicho, son tantas y de tantas ca­
lidades, que por la prolijidad y por no me ocurrir tantas a la memoria. y aun 
por no saber los nombres, no las expreso" M32b. 

S'I Tbmino proveniente de /N1/N1tli 'c.bt;llOl erunanfiados'. que llevlbln los ministro, 
o ucerdotel de los ldolOl (vid. Molina). 

• Sobre tite complemento nominal, vid. el pormenorizado artículo que le dedica Fi· 
gueroa, pip. 3'4·377. 
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No hay que olvidar, en este sentido, que las Relaciones constituyen el re · 
lato de un primer contacto -por ello, poco profundo-- con los territorios de 
la Nueva España; y. sobre todo, hay que tener presente que la preocupación 
esencial de Hernán Cortés no tenía como meta la descripción de la naturaleza 
o de las costumbres indígenas, sino la conquista y pacificación del imperio az­
teca para la Corona española: de ahí que los intérpretes sirvan primordial­
mente para esa misión ("dándoles a entender por los farautes y lenguas que 
allí iban con nosotros, que no queríamos guerra, sino paz y amor con ellos" 
M6b; "y que algunos dellas parescía que si tuvieran lengua con que se en­
tender con ellos, se apaciguaran" M 142b) J9 Y, además, para iniciar la evan­
gelización de las comunidades autóctonas ("por medio de una lengua y faraute 
que llevaba, les dijo que no iban a hacerles mal ni daño alguno, sino para les 
amonestar y atraer para que viniesen en conocimiento de nuestra santa fe ca­
tólica" M4a); de ahí que las denominaciones de grupos étnicos, los nombres 
de persona y los topónimos -ya en su forma autóctona, ya con significante 
patrimonial- no escaseen; incluso las mismas voces amerindias atestiguadas 
en las Relaciones obedecen también, en gran parte, a este propósito funda­
mental: aje, ají, cacero (cacaguatal), maíz (,maizaJ), panicap y yuca son desig­
naciones aplicadas a mantenimientos que los expedicionaríos van encontrando 
en su recorrido; los bejucos sirven como ligaduras para atravesar ríos, y las 
coas para preparar el terreno dentro de la estrategia militar, contexto en el 
que, asimismo, surgen habitualmente los vocablos canoa r aca/es; con refe­
rencia a las comunidades indígenas, pueden analizarse igualmente desde este 
punto de vista los términos inventariados: cacique, cigw:u:oat 'lugarteniente' 
y Ochilobus 'dios de la guerra'; incluso el tianguizco aparece COmo uno de 
los principales objetivos militares para la conquista de la capital azteca; y. en 
fin, caimán, guarique y haba constan como objetos tomados a los naturales 
que se envían, con la primera Relación, al Emperador 40. 

CONSIDERACIONES FINALES 

28. Las Relaciones son, indudablemente, fuente imprescindible para co· 
nocer el talante humano de su autor y el desarrollo de la conquista y coloni-

" De importancia notable para su empresa colonizadora, son lo. mapa. y representa· 
ciones pictogrUicu que Canés obtiene a través de los intérpretes (<<Todo el tiempo quc 
yo alH estuve diome muy larga cuenta d~ los espafiolcs qu~ iba a buscar, y hízome una 
figura en un paño del camino qu~ habla de llevar .. M126b; «vino a mi muy secretamente 
una noch~ y me trujo cierta figura en un p"~1 de 10 de su tierra, y queriéndome dar a 
entender 10 que significaba, me dijo ( ... ] .. M126b). 

60 Onicamente se mencionan dos voces cuentes de esa motivación: ... y venían cuatro 
indios cuadores que hablan tomado y traian muerto un le6n y ciertas iguanas .. M130b; 
.. Venden miel de abeju [ .. . ] y miel de unu plantas que naman en las otras y éJtas ma· 
guey" M32b. 
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zación de la Nueva España; desde la perspectiva filológica resultan asimis­
mo de un valor innegable para comprobar la expansión del español antillano 
en las primeras décadas del siglo XVI y también, claro está, para observar 
los primeros préstamos nahuas en la lengua que los pobladores de México 
habían conformado en las islas del mar Caribe. 

Son pocos los nahuatlismos -y, en general, los indoamericanismos- que 
contienen las Relaciones. Pero el caso de Hernán Cortés no constituye una 
excepción: Góngora Marmolejo incluye en su Historia de Chile (1575) 21 vo­
cablos amerindios y, de ellos, sólo cuatro (chavalongo 'dolor de cabeza', dal­
ca 'embarcación indígena', maque 'especie vegetal' y pello 'concha de la al­
meja') están afiliados al mapuche, lengua de las parcialidades étnicas asenta­
das en el área geográfica sobre la que trata 4t. Frente a los textos menciona­
dos, surge la Verdadera historia (1575) de Bernal Díaz del Castillo, que per­
mite registrar más de 80 indoamericanismos léxicos, o la Historia (1535, 
I.a parte) de Fernimdez de Oviedo, que reúne casi 400 voces indígenas, 76 de 
ellas relacionadas con las lenguas de la Nueva España. 

Tan diferentes actitudes ante los términos autóctonos son consecuencia, 
lógicamente, de circunstancias particulares: Díaz del Castillo, soldado como 
Hernán Cortés y como Góngora de Marmolejo, escribe desde la experiencia 
acumulada a 10 largo de cincuenta y cinco años de estancia en tierras de la 
Nueva España 41 ; Fernández de Oviedo presenta una visión totalizadora del 
Nuevo Mundo, en la que atiende no sólo a los hechos bélicos, sino también 
a la fauna, a la flora, a la etnografía de los grupos indígenas, con el impres­
cindible -y notorio cuantitativamente- apoyo lingüístico u. Pero las Re­
laciones del descubrimiento y conqllista de la Nueva EspOlia y la Histona de 
Chile prestan atención primordial, más Que a la curiosidad que suscita el Nue­
vo Mundo, más también que a las vivencias derivadas de un asentamiento 
prolongado, a las acciones de conquista y colonización en las que tan activa­
mente intervinieron sus autores. 
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